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El siguiente relato trata de un bautismo hecho alrededor del año 1900 en los

Estados Unidos por un evangelista llamado T.B. Larimore. Ya que no había

bautisterio, tuvieron que efectuar el bautismo afuera. Puesto que era invierno, hubo

hielo. La historia es de una carta del hermano Larimore, escrita el día después del

bautismo.

A
noche al llegar al agua, nos dimos cuenta que nadie había abierto

lugar en el hielo para nosotros...  Aunque los hombres podían caminar

 por encima del hielo, la tierra [a orillas del agua] había comenzado a descongelarse

un poco porque había llovido en forma liviana, produciendo barro...  Por fin, después de

esperar algunos veinte minutos o media hora, los hombres lograron abrir un espacio en el

hielo al golpearlo con una viga pesada.

La señora que quería bautizarse tenía zapatos viejos y como se puede imaginar, sus pies

estaban mojados por haber caminado y esperado en el barro, el cual estaba casi tan mojado

como el agua y tan frío como el hielo... Alguien logró encontrar un rastrillo y con él movieron

los pedazos de hielo a la derecha y a la izquierda hasta que fuera posible efectuar el bautismo.

La señora que quería bautizarse no estaba nada nerviosa por el frío, pero sí, temía que

iban a posponer el bautismo. Estaba tranquila al salir del barro para entrar al agua y lo hacía

como si estuviera en el lugar más cómodo en el mundo. Dijo, “El agua no me parece muy

fría.”  Al bajar nosotros al agua, le dije, “Yo le voy a cuidar.” Ella dijo, “El Señor me va a

cuidar.” Le dije, “Sí, nos va a cuidar a los dos.”

No tuve ningún problema al colocarla en la posición correcta para el bautismo. Al bajarla

al “sepulcro” frío, los pedazos de hielo volvieron a cubrirla...  La masa de los pedazos que la

cubría debía haber tenido varias pulgadas. Al levantarla del agua, ella dijo, “Estoy, tan

alegre!”  Hablando así y alabando a Dios con una voz baja y dulce, ella salió del agua,

apartando los grandes bloques del hielo con los brazos para poder llegar a la orilla.

Al llegar ella  a la misma, sus amados se apresuraron para cubrirle rápidamente con

frazadas y demostraron en otras formas su preocupación por ella. Ella dijo, “No tengo nada de

frío.” No se quejó en nada de su incomodidad. [Después de su bautismo] tuvo que quedarse

despierta casi toda la noche para cuidar a su niño infante y a su hija pequeña.  Sin embargo,

hoy ha demostrado estar alerta, alegre y feliz. No ha tenido ningún dolor. Aunque había

sufrido de una infección crónica a la garganta y ella y sus amados se preocuparon, dice hoy

que está completamente sana. Ella dice, “Aunque la noche estaba oscura, fue la más

alumbrada de mi vida.”

Su bautismo fue a la vez uno de los más desagradables y los más encantadores que jamás

he visto.  (Letters and Sermons of T.B. Larimore, [Las cartas y sermones de T.B. Larimore],

página 59, 60)

Nota:  El bautismo bíblico es una sepultura en agua (Col. 2:12) y es “para perdón de los

pecados” (Hechos 2:38). Por tanto,  los que en verdad quieren ser perdonados, como la

señora de la historia, no demoran su bautismo hasta un tiempo conveniente. Siguen los

ejemplos bíblicos y se bautizan inmediatamente (Hechos 2:41; 8:37-39; 9:18; 16:33, etc.).

Los que demoran su bautismo hasta “el domingo que viene” o por algunas semanas no

comprenden bien su propósito. Su servidor ha oído de bautismos en los cuales han tenido que

“romper el hielo” y me alegra haber encontrado este relato tan bonito de uno de ellos. Si

usted no ha sido bautizado “para perdón de pecados” (Hechos 2:38), para ser salvo (1 Pedro

3:21) o sea, para revestirse de Cristo (Gálatas 3:26, 27), “Ahora, ¿por qué te detienes?

Levántate y bautízate y lava tus pecados, invocando Su nombre.” (Hechos 22:16) ¡ Dudo que

tengan que romper el hielo para usted! GH

Un bautismo en medio del hielo
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L
a prensa norteamericana ha dado mucha

publicidad al descubrimiento de un libro

llamado “El Evangelio de Judas.”  El

manuscrito, escrito en la lengua copta, fue copiado

entre 300 y 400 años después del nacimiento de

Cristo en papiro, un papel especial fabricado en

Egipto de la antigüedad. Se descubrió el manus-

crito en Egipto alrededor de 1970 y por muchos

años fue guardado en una caja fuerte de un vende-

dor de antigüedades en Nueva York. Un grupo de

eruditos comenzaron a restaurar el manuscrito en

el año 2001 y ahora lo han traducido al inglés. El

manuscrito que tenemos es una copia de un libro escrito en el segundo siglo

después de Cristo.

 “Evangelios Gnósticos” – Historias falsas del segundo siglo

Falsos cristianos llamados gnósticos llegaron a tener bastante influencia

en la última parte del primer siglo y en el segundo siglo después de Cristo.

Dijeron que la carne es pecaminosa en sí y por lo tanto, que Jesús no era

Dios o no vino en la carne. El apóstol Juan en particular combatió el

gnosticismo en sus escritos, dando énfasis al hecho que Jesús vino en la

carne (le habían visto, oído y palpado [1 Jn. 1:1-3]) y también era Dios

(Juan 1:1; 5:18; 8:58: 10:19; 20: 28, etc.).

Los gnósticos escribieron libros llenos de fantasías e ideas raras.

Conocemos sus escritos mayormente porque fueron denunciados por

cristianos fieles del los primeros dos siglos después de Cristo. Tenemos

manuscritos de algunos de estos “evangélicos gnósticos”, fragmentos de

otros y ahora  una copia de como 80% del “Evangelio de Judas.”  El

“Evangelio de Judas” se clasifica con estos libros herejes.

  Ireneo, un cristiano del segundo siglo, denunció el “Evangelio de

Judas” en el año 180 D.C. y ahora vemos porque lo hizo.  Está lleno de

falsedades. Lo más absurdo del libro es que promueve la idea que Jesús

pidió que Judas le entregara a los judíos para que El pudiera lograr su

propósito al venir al mundo. Un testigo ocular a los eventos y un hombre

inspirado, Juan, dijo que fue Satanás que entró

en el corazón de Judas (Juan 13:2) para

motivarle a traicionar a Jesús.  Otro testigo

ocular, Mateo, dijo que lo hizo  por treinta

piezas de plata y no para agradar a Jesús (Mateo

26:14,15). Confío más en Juan y en Mateo que

en el autor desconocido del “Evangelio de

Judas”  el cual vivió cien años después del

evento bajo consideración.

El libro no tiene importancia espiritual

El nuevo descubrimiento tiene importancia

histórica porque revela algo en cuanto a las

ideas de los gnósticos. Sin embargo no tiene

nada de importancia espiritual porque es ficción

escrita al menos cien años después de Cristo.

Para saber en verdad lo que pasó en la vida de

Cristo, hay que consultar a los testigos oculares

(Mateo y Juan) o a los que tuvieron entrevistas

con testigos oculares (Marcos y Lucas), los

cuales fueron inspirados por Dios (2 Pedro

1:21).

Conviene leer los libros gnósticos para ver
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El “Evangelio de Judas”
la gran diferencia entre ellos y  los libros

inspirados del Nuevo Testamento, los cuales en

todo aspecto son sumamente superiores porque

fueron inspirados por Dios. Los libros como el

evangelio de Judas” el de “Tomás,” etc. no

alcanzan los libros bíblicos en su lógica ni en su

impacto emocional o espiritual.  Los lectores que

leen inglés pueden leer una traducción del

“Evangelio de Judas”  en el Internet en <http://

www9.nationalgeographic.com/lostgospel/_pdf/

GospelofJudas.pdf>.  Quizás algún día no muy

lejano aparezca una traducción en español.  El

“Evangelio según Tomás”, otro evangelio

gnóstico, se encuentra en el sitio <http://

escrituras.tripod.com/Textos/EvTomasGn.htm>.

Al leer estos libros, note su falta de organización

y gracia en comparación con las escrituras.

Resumen

Algunos enemigos de Cristo y otros

ignorantes han tratado de representar el

descubrimiento de este manuscrito como algo que

pusiera en tela de duda el relato bíblico.  De

ningún modo lo hace porque no viene de testigos

confiables sino de herejes que vivieron al menos

un siglo después de los eventos que afirmaron

describir.  En vez de quitar la confianza en la

Biblia, los libros gnósticos como “El Evangelio

de Judas” la apoyan.  Al ver su inferioridad,

llegamos a confiar aun más en la dignidad y

elegancia de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, los

libros inspirados que Dios nos ha proveído acerca

de la vida de Jesús.

“El Código Da Vinci”
“El Código Da Vinci”  es el título de una novela escrita por Dan Brown y

ahora de una película basada en la misma. La obra de ficción miente acerca
de la vida de Jesús, y promueve la idea blásfema que María Magdalena era
esposa de Jesús y que ellos tuvieron hijos. Se basa en parte en las ideas
gnósticas que surgieron en los siglos después de Jesús las cuales
produjeron escritos como “El Evangelio de Judas.”

Siempre han habido hombres que no han querido al verdadero Jesús.
Solamente cien años después de su muerte algunos ya habían comenzado
a inventar a un “Jesús” conforme a sus gustos carnales, un “Jesús” sin
poderes milagrosos y con vicios humanos. Los gnósticos escribieron acerca
de su “Jesús” inventado en los “evangelios gnósticos” los cuales tuvieron su
origen principalmente en el segundo siglo después de Cristo.

Hoy es igual. El ser humano no quiere al verdadero Jesús, el que exige
la santidad. Como consecuencia, con novelas y películas como “El Código
Da Vinci” repiten las mismas mentiras que Satanás ha usado hace siglos
para alejar a las masas de la esperanza y la salvación. Presentan ideas de
“evangelios” ficticios escritos muchos años después de Jesús como si fueran
representaciones fieles. Descartan las historias de Mateo y Juan, testigos
oculares, y las de Marcos y Lucas, hombres que hablaron con testigos
oculares. Pasan por alto otras muchas evidencias porque no concuerdan
con sus conceptos materialistas. ¡No hay nada nuevo debajo del sol!



Vivimos en una cultura en la cual muchos niños se crían sin disciplina,
sino que como resultado son egoístas, exigentes y quejones. Las
escuelas públicas en los Estados Unidos son cada día más

desordenadas porque no pueden controlar a los niños, los cuales se crían
muchas veces sin disciplina y sin Dios. Aun padres cristianos muchas veces
no quieren disciplinar a sus hijos y ellos se convierten en rebeldes,
dominando a sus padres y siendo los que controlan el hogar.

La solución bíblica
* “La vara y la corrección dan sabiduría; Mas el muchacho consentido

avergonzará a su madre.” (Prov. 29:15)
* “La necedad está ligada en el corazón del muchacho; Mas la vara

de la corrección la alejará de él.”  (Prov. 22:15)
* “El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; Mas el que lo ama,

desde temprano lo corrige.” (Prov. 13:24)
Los niños que no aprenden las consecuencias desagradables del mal

comportamiento, se crían confundidos y sin la capacidad de distinguir entre
lo malo y lo bueno. Llegan a ser consentidos y egoístas.

     Contestando preguntas
 * ¿Cómo debe ser la vara que

se usa para corregir al niño? La vara
no debe ser un palo grande que haría
daño serio al cuerpo del niño, sino una
varita la cual arde la piel pero no daña
el cuerpo. En mi experiencia, una
ramita (no gruesa) de algún medio
metro y sin hojas sirve bien. Tres a cinco “aplicaciones” al “lugar que Dios
hizo para recibir la corrección” son suficientes.

Puesto que la Biblia especifica la vara, creo que ella es mejor que la
mano, la cual muchas veces no duele mucho, especialmente si hay pañales
o pantalones gruesos. El castigo tiene que ser desagradable, porque si no
duele, no es provechoso. He visto a madres que dan con la mano a sus
niños los cuales se van riéndose. Así aprenden a burlarse de la disciplina.

La vara también tiene la ventaja de tener que ser cortada o buscada,
dando tiempo al padre para tranquilizarse y así dar al niño lo que merece
con debido dominio propio.

* ¿Qué se debe hacer si el  niño resiste? Si el niño pelea o en
alguna otra forma no se sujeta a la disciplina, hay que darle más por haber
luchado. Mi hija mayor siempre luchaba con nosotros al recibir la vara y
tuvimos que decirle, “Si aceptas la disciplina, te damos tres veces, pero si
luchas, recibirás seis”. Por fin aprendió a aceptar sus tres en vez de luchar
y por lo tanto recibir seis. Gracias a Dios ha llegado a ser una cristiana
muy fiel.

Por esta razón es importante comenzar a usar la vara cuando el niño
es pequeño (véase el próximo punto). Cuando son pequeños, se les puede
dominar y así aplicar la “medicina” que necesitan.

* ¿A qué edad se debe comenzar la corrección de un niño?  Creo
se debe comenzar cuando los niños llegan a entender la palabra “no,” o
sea cuando tienen alrededor de un año de edad. Al comenzar a gatear, mi
hija mayor se metía en todo. Al meterse en algo
prohibido, le dijimos “no”. Ella nos miró con comprensión
y se metió de todos modos. Fue cuando comenzamos
a corregirla (en forma liviana al principio) con la varita.
No se debe castigar a los infantes menos de un año de
edad porque no comprenden lo que sus padres quieren.

* ¿A qué edad se debe dejar de usar la varita?
No quiero hacer leyes donde Dios no las ha hecho,
pero en mi juicio, al llegar el niño a la adolescencia (11-
13 años) ya debía haber aprendido la sujeción a los
padres. La mejor forma para castigar a los adolescentes
es quitarles privilegios que les gustan.

* ¿No se puede usar otras formas de disciplina?

La “vara de la corrección”

La Herramienta Olvidada
La disciplina corporal (con vara) debe ser reservada
para los casos serios de rebelión y la falta de respeto
(véase el cajetín). Otros descuidos menos serios
(olvidos, falta de organización, bajos promedios de la
escuela, etc.) deben ser corregidos en otras formas,
por ejemplo, quedar treinta minutos parados en un
rincón (si salen, se aplica la vara), quitar privilegios de
ver la televisión, etc.

Evitando el abuso
La clave para evitar el abuso físico es recordar que

la vara se llama “vara de la corrección” y no “vara de
la venganza.” Nunca se debe dar al niño para
desahogarse de la ira, sino con dominio propio y amor.
Recuerdo bien como mi padre varias veces me dijo,
“Hijo, estoy demasiado enojado para castigarte ahora,
pero en quince minutos cuando me tranquilice, te voy
a dar lo que mereces.” Así me enseñó la importancia
de disciplinar con dominio propio.  (Y ¡nunca se olvidó
de darme después de pasar los 15 minutos!)

Considere otros puntos para evitar el abuso
(a) No humille al niño frente a otros. Llévele a

algún lugar privado y allí déle lo que necesite.
(b) Nunca darle al niño en la cara. Dios hizo lugar

para la disciplina corporal (la colita o las piernitas).
Aplique la varita allí.

(c) Haga de la corrección “un gran
acontecimiento.” Me da pena ver a padres que dan
repetidos cachetazos o bofetadas a sus hijos. En un
espacio de 30 minutos, pegan al niño diez veces o más.
Este castigo caprichoso es un abuso.

En vez de dar palmadas cada rato, con calma lleve
al niño a un lugar aparte, con tranquilidad saque una
varita de un arbusto, dígale al niño porque le está dando,
y dele con dominio propio. Conviene no apurarse con
este proceso para que el niño tenga tiempo para
reflexionar sobre la gravedad de su ofensa. Así,
haciendo de la disciplina “un gran acontecimiento,” se
evita el castigo caprichoso.

Conclusión
El escritor de Hebreos dice, “Ninguna disciplina al

presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza,
pero después da fruto apacible de justicia a los que en
ella han sido ejercitados” (Hebreos 12:11). Confiemos
en estas palabras y en el instrumento que Dios ha
especificado para ayudarnos frente a la rebelión, la vara
de corrección.

Acciones que siempre merecen castigo
fuerte e inmediato

* El niño le dice “no” cuando le manda a hacer algo
* El niño le trata con falta de respeto o con sarcasmo
* Usted le dice al niño que haga algo (ven, aléjate de
allí, silencio, etc.) y éste no se mueve para cumplir con
la órden
* El niño estorba la adoración de los cristianos



Oímos estas palabras a menudo al invitar a nuestros amigos a visitar

nuestras reuniones.  Simpatizo con ellos hasta cierto punto.

Errores cometidos en el nombre de “la religión organizada”

La religión organizada ha producido muchos males en nuestro mundo

tales como:

* Guerras y cruzadas militares.

* Ordenes dadas por burócratas desde sus oficinas en las sedes

centrales.

* Proclamaciones de naturaleza política.

* Abusos financieros: cierto porcentaje del sueldo exigido para

ofrendas, presión para dar dinero a la organización, etc.

* Predicadores ricos que gozan de lujos mientras los miembros sufren

la pobreza.

* Control de la vida personal de los miembros por “pastores” y otros

líderes religiosos.

Si esto es lo que alguien tiene en mente al hablar de “la religión

organizada,” su servidor y todo seguidor de Cristo estamos de acuerdo al

oponernos a ella.

Pero, ¡La religión de Cristo no es así!

Cristo condena la violencia (Mateo 5:43-49).  No autoriza las

burocracias ni el control ajeno en la religión. Sus verdaderos seguidores no

se enredaron en la política ni presionaron a otros a dar cierto porcentaje de

sus ganancias para la obra, sino una ofrenda voluntaria y secreta de parte de

los miembros (1 Corintios 16:1,2; Mateo 6:1-4). Jesús condenó a los que se

consideraron ser “el clero” de su día por su orgullo y deseo de controlar a

otros (Mateo 23). Entonces, la verdadera religión de Cristo no es nada como

“la religión organizada” hoy en día.

Aun así, la religión de Jesús tampoco es una

religión desorganizada. Sus seguidores se reunían

el primer día de la semana y otros días para adorar

a Dios y edificarse mutuamente (Hechos 20:7). En

estas reuniones participaron de la cena del Señor,

tuvieron ofrendas voluntarias (1 Corintios 16:1,2),

cantaron alabanzas a Dios, oraron y escucharon

mensajes de la palabra de Dios (Hechos 20:7). Así

hacen los seguidores de Cristo hoy en día. No se

meten en la “religión organizada” en el sentido de

juntarse con sectas y tradiciones humanas, pero al

seguir a Cristo, sí organizan a los fieles que llegan

a conocer en congregaciones independientes.

No conviene ser ermitaño espiritual

Aunque es correcto que “la religión

organizada” ha sido fuente de muchos abusos, este

hecho no sirve como excusa para evitar las

responsabilidades espirituales que acompañan el

verdadero deseo para buscar a Cristo. Las

bendiciones de Dios jamás han sido para los

ermitaños espirituales, o sea, para los que no

quieren tener tratos con otros.

Una de las bases de la fe de Cristo es el amor,

el servir a otros.  ¿Cómo se puede lograr esto

quedándose en casa y negando reunirse con otros

cristianos?

* “Habiendo purificado vuestras almas por la

obediencia a la verdad ,mediante el Espíritu, para

“No me gusta la religión organizada”
el amor fraternal no fingido, amaos unos otros

entrañablemente, de corazón puro.” (1 Pedro

1:22)  La purificación del alma resulta en el amor

entrañable y no fingido.  ¿Cómo es posible

alcanzar la purificación del alma sin querer

reunirse con otros que procuran el mismo?

* Hebreos 10:24 “Y considerémonos unos a

otros para estimularnos al amor y a las buenas

obras; no dejando de congregarnos...”  Es

imposible cumplir con estos mandamientos si nos

quedamos en casa y si negamos congregarnos

con cristianos humildes.

 Conclusión

Aunque  nadie que ame la sencillez y la

humildad que manda Jesucristo va a querer

juntarse con la religión organizada tal como está

descrita al principio de este artículo, si en verdad

quieren aprender de Jesús, sí van a procurar llegar

a conocer a los discípulos mansos que quieren

hacer lo mismo.

Las bendiciones que Cristo ofrece no son

para los solitarios espirituales, sino para los que

quieren aprender a amar y servir a Dios junto con

otros. Por lo tanto, si usted en verdad es un

buscador de la verdad, no use “la religión

organizada” como excusa para no reunirse con

congregaciones humildes que siguen a Cristo.

La Gracia de Dios (Tito 2:11-14)
     ¿Qué es la gracia?  La palabra traducida “gracia” tiene una larga historia
antes de convertirse en una de las palabras claves del Nuevo Testamento.

Primero, significa encanto, placer, atracción, agradecimiento.
En el sentido secundario, fue usada para expresar la buena voluntad de

una persona hacia otra. Es usada para expresar el amor de Dios a la
creación. A veces se da la definición “don no merecido” a la palabra.

¿Qué alcance tiene? A través de los versículos leídos, podemos ver su
alcance – salvación a todos los hombres. El favor de Dios no es limitado,
nunca lo ha sido (Isaías 45:22). El Señor quiere que todos sean salvos y
vengan al conocimiento de la verdad (2 Pedro 3:9).

¿Qué puede detener la salvación? La voluntad del ser humano (1
Timoteo 4:10), Si el hombre rechaza la gracia, no se salvará (Hebreos
3:12,13).

¿Qué nos enseña la gracia? La gracia no solamente salva, ¡enseña!
Enseña que...

(1) Hay que renunciar a los deseos mundanos (vs. 12). Para ello, hay
que romper con el mundo (Ef. 2:1,5) Los cristianos no debemos amar esta
esfera de maldad, la cual Pablo llama “el presente siglo malo” (Gálatas 1:4).
Santiago dice, “Cualquiera...que quiera ser amigo del mundo, se constituye
enemigo de Dios” (Santiago 4:4).

(2) Debemos vivir en este siglo sabia, justa y piadosamente (vs. 12).
¿Cómo estamos viviendo? (Efesios 5:1-8; Romanos 8:1)

(3) Debemos aguardar la manifestación gloriosa de nuestro Salvador
(vs. 13).  Véase también Colosenses 3:4.  La venida del Señor no es una
suposición, sino que uno puede darse cuenta de la promesa en varias
partes de la Biblia (Hebreos 9:28; Mateo 24:44). Sin lugar a dudas, este será
uno de los acontecimientos del futuro.

Si queremos ser sabios, debemos aprovechar el tiempo de gracia
(Isaías 55:1-11; Romanos 3:23). (Por Luis Darío Segovia)


